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PRKGiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E,i la Peninvila.—üii mes, 2 ptas.—Tres mcse.i, 6 id.—Exrranjoro.—Tres ineses, 
ll'2r) Id.—La susc'ipcióii e.'unezará á contarse desde 1." y lü de «ada mos.—La 
corresp)ndenci» i U Adniiiiistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 6 DEMAY0DEI89S 

CONDICIONES: 

El pago seri siempre adelantado y eii metálico 6 en letrasde ttcil co6ro.-co-
rresponsalfcs ou ¥^n^, A. Lorctte, me Caumartin, CI, y J Jonea, F^ubour» 
M'>iitmartre, 31. > s 

PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PUZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos pa ra viñ¡is, legones, pa las , 
picos de hTvcha, piCfizus, plantado
ras, azadillavS para jardín y azadi
llas sacadoros de p lan tas , rastr i 
llos de dientes, horquillas, ti jeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores para vi
ñas, arados, ver tederas , grifos y 
válvulas , tapones para balsas, des
g ranadoras de maíz, bombas eco
nómicas y bombitas pai'a ja rdín , 
j j e g o s d e herra4nicnt<\s de jardií: 
para sefioras y niños, espino artifi
cial para valias, bancos i'ústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para ja rd in . 

Todo el herramental es de acero y los 

precios son extremadaoente económicos. 

De lunes á lunes. 

Tanta derrota sufrida y tanto ca
becilla muerto por los cer teros dis
paros de nuestros soldados,han he
cho comprender á los que aun vi
ven que el golpe que han dado ha 
sido en vago. 

Después de todo, asi hatiia de ser: 
se sublevaron en Carnava l , y el ac-

I to ha resul tado una broma, aunque 
algo sangr ienta . 

Ya se anuncia la presentación de 
algunos cabeci l las y el deseo que 
tienen otros de presentarse . Asi 
sea, para que vuelvan á caer sobre 
este desdichado pueblo los benefi
cies de la paz. 

* * * 

Comenzamos la semana con es
casísimo movimiento electoral y 
la terminamos coronando las altu
ras del campo de la polí t ica, los 
part idos que tienen puestos sus ojos 
en las urniis para sacar t r iunfantes 
sus candidatos . 

A estas horas está hecha la de
signación de in terventores y dentro 
de poco anda rán por ahí los car te
ros, l levando un centenar de ofi
cios cada uno, buscando á Juan ' 
Gómez y á José Mart ínez, que, sin 
otras señas, e s c o m o buscar un es
tudiante vestido de negro en Sala* 
mnnca. 

Y aunque á ¡os nombres acom
pañen las señas que constan en el 
censo, lo mismo dá, porque h.'-.y al
gunas tan r a r a s , que es lo mismo 
que si nada dijera en las corres
pondientes casi l las. 

La semana que comienza hoy es 
de bull icio. Los políticos se han 
puesto en campaña para la ¡uoha 
del domingo; pero los que más co
r ren , sin Ser políticos, son los car
teros, algunos de los cuales irán 
porah í estos días eii busca de algún 
muei'to ó de algún ser iniiíginario 
pa ra notificarlos que el cr.ndidiito 
tal le dfi su roproscutación. 

* * * 
Durante la semana ha seguido 

repar t iendo socorros la prensa aso-* 
ciada ent re ¡as familias de los náu
fragos del «Reina Regente.» La ca
r idad ha seguido poniendo al des
cubier to cuadros de desdichas, de 
esos que no es posible contemplar 
los sin que se oprima el corazón y 
mando á ¡os ojos una l á g r i m a . 

Digno do alaban za es ei trabajo 
de los que, representando á la pren
sa , han tomado sobre si la labor de 
socorrer al desval ido, porque á la 
vista de cuadres tan negros de de
sesperación, hay que sufrir impre
siones que ahogan y mar t i r i zan . 

Y ofrece la vida t a n t a s tor turas 
que c! aumen ta r l a s vo luntar iamen
te en beneficio de los demás, bien 
merece un aplauso. 

* 
m * 

La c a m p a ñ a de Cuba cont inúa 
lenta pero continua, saboreando 
los insurrectos los reveses que ¡a 
suerte les depara . 

Fuera de la polí t ica, no ocurre 
nada . Desde el Pirineo al es t recho 
de Gibra l t a r , y desde el Mediterrá-
r.eo á la frontera por tuguesa, no 
hay más que prepara t ivos electo
rales, salvo a lguna qrie otra huel
ga sin importancia , ó algún asesi
nato ó parr ic idio de esos que ponen 
los pelos de punta . 

Los periódicos solo hab lan de 
candidatos y de lo que hacen los 
gobcrtiadores pa ra a segura r el 
triunfo de los del gobierno. 

Ya tienen pa ra rato de aquí al 
domingo. 

MARIO. 

JOSÉ DE RIBERA 
(EL ESPAÑOLETO) 

COLABORACIÓN INÉDITA 

Hablar del insigne Ribera, pretender, 
bosquejar sa biografía con pluma inex
perta, tan escala de méritos como so
brada de pobreza, siendo asi que de él 
se han ocupado escritores tan valiosos 
como Cia Bermadez, Madrazo, Domi-
nici, Matleis, y tantos otros no menos 
excelentfis y autorizados, no es tarea 
fácil; pero venciendo las dificultades -
no escasas—con que se tropieza, pro
curaremos dar remate á nuestro propó
sito, exento de pueriles vanidades, ya 
que nuestro objetivo se reduce modcs-
tnments á tributar un homenaje de ca
riñoso respeto y admiración al genial 
artista espafiol que nos ocupa. 

Hecha tsta ligera digresión, que cree
mos so imponía para hacer notar nues
tra exclusión en el defecto que come 
ten otros escritores úc igualarse al bio
grafiado para descí ibuio, pretendiendo 
muchas veces estar en la cúspide, en 
la sonada meta doLde solo le es dable 
posarse al genio, sin percibir en su arro
gancia Ins burlonas carcajadas con que 
so raof.in los mas de su insensatez, co
menzamos la tarea impuesta 

Los diferentes datos qu« hornos con
sultado no están muy conformes al de
terminar la cuna del notable Sj'ogno-
letto, pues mientras autores extrange 
ros sostienen fué Ñapóles quien disfru
tó la honra, los demás biógrafos en su 
casi totalidad citan á la ciudad de Já-
tiva con tal motivo, diciendo que en 
ella vino al mundo el 12 de Enero de 
1588, presentando documentos que así 
lo atestiguan. 

Inútil empeño alentaron sus padres 
al enviarle á Valoncia para que cursara 
loa estudios de Letras.... Tan pronio 
como pudo, arrojó si latín para coger 
la paleta, con el entusiasmo propio de 
gente moza que se desenvuelve en el 
medio de su vocación y respira el dul 
ce : mbientd quo nlimenla sus ilusio
nes... 

Empezó su gloriosa carrera artística, 
en la que tantos lauros conquistó, po
niendo tan alto el nombre desu patria, 
á la qu>? siempre, aun cuando otra co

sa se haya dicho, profesó el carino del 
hijo amante, del patriota sin tacha, in
gresando en la ¡.cadcmia del pintor 
Francisco Ribalta. 

Pasado algún tiempo, en el que hizo 
notables progresos en su nueva profe
sión, la bella ciudad del Turia le ofre
cía estrecho campe para el desanollo 
de sus aptitudes. Italia, con su famoso 
rango artístico, brindábale, en cambio, 
con hospitalidad car¡no»a.... 

Un cardenal de Roma le prestaba su 
amparo... No dudó y á ella fuese; pero 
no tardó en clvidarse délos deberes qt:o 
la gratitud impone, despreciando el 
apoyo de su protector. 

Solo, pobre, sin preocup irse más que 
de lo que tenia una relación directa con 
lo que al artí; se refiere, tras penoso 
calvario y en hora venturosa, estable
cióse en Ñapóles, donde pasado algún 
tiempo contrajo lazos nupciales con ¡a 
hija de un rico tratante en cuadros. 

Norraaliz><da un tanto su vida y per
mitiéndole su nueva y desahogada po
sición trabajar con indegeudencia, dan
do á sus obras la originalidad del au 
tor que obedece con libertad & su pro
pia inspiración, sin tener que amoldar
se á las torpes exigencias del que paga, 
hizo adelantos prcdigioscs en el arte, 
basta «1 punto que sus cuadros se coti
zaban á elevados precios por la buena 
sociedad napolitana. 

El género de pintura & que dab-i pre
ferencia Ribera, es verdaderamente ex-
peluznanto. La mayor parte de BUS 
obras, repletas de efectos dramáticos, 
de situación s de cruento padecer, re
bosando salvaje feracidad, histérica 
alegrÍM, espasmos de dolor, rabiosas é 
inhumanas luchas, afectan el ánimo 
inña sereno y conmueven el corazón 
más duro-

Llegó la tama del ilustre pintor & 
oídos del virey D. Pedro Girón, Duque 
de Osuna, quien le llamó & su presencia 
encargándole varios trabajos, dispen
sándole una abierta amibtad y nom
brándole más tarde su pintor, con nn 
sueldo crecido y cuarto en su Palacio, j 
Su suceíor en el virreinato, conde de 
Monterrey, distinguió con igual solici
tud que su antecesor á Ribera, deján
dole con el empleo que este le dio. 
También le encargó para sí y para Fe
lipe IV algunas obras; y basta que 
S. M. hubiera honrado al artista con 
fius encargos, para }Uo la nobleza cas
tellana, siguiendo el camino trazado 
por su monarca, se dispntaian las obras 
del Eupañoleto para aumentar el fas
tuoso lujo de sus salones. 

Aigunos escritores extrangercs hanle 
pintado con un natural envidioso y des
pótico y aunque escrito está que tuvo 
bastante de esto, también lo es que no 
rayó tan alto como ellos se expresan. 
Asegúrase también por algunos que el 
desprecio y el odio con que miraba á 
la escuela electiva y á iodos sus partí 
darlos, hiciéronle cometer acciones no 
muy edificantes con los Guido Reni, 
Carraccis, Gesbl, persiguiendo con ase
chanzas y valido de su influencia en la 
Corte á los demás partidarios del ideal 
de convención, y abstrasto... Pero todo 
lo dicho no pasa dé apreciaciones parti
culares que no presentan ningün funda-
mentó probado. 

Disfrutando de riquezas, cosechando 
laureles, distinguido por todos, hacia 
nuestro gran pintor una vida de lujo, 
derrochando con largueza las sumas 
quo le valían su^ preciadísimas pro 
d cciones. 

En esta época de su apogeo no tra
bajaba más que seis horas al día, por iHpl 
mattaia; el resto lo dedici'ba al paseo, 
en el que se presentaba en valiosa ca
rroza, y en la tertulia de su casa-pa
lacio, donde concurrían los personagés 
más uotübles del virreinato; pero el 

deslino guarda á veces dolorosas sor
presas que amargan pal a siempre la 
dicha efímora que se disfruta, y esto su
cedió á nuestro biografiado. 

El bastardo D. Juan de Austria, lle
gó á Ñapóles procedente de Palermo, 
don le fuera cumpliendo órdenes de 
Felipe IV para sosegar los ánimos har
to levantados po-motivos que no son 
del caso; más nn hado fatal hizo que 
conociera á la bella Muría Rosa, hija 
de Rivera, á quien galanteó primero y 
sedujo después, engañando á la ino
cente é infeliz doncella con sus protes
tas amorosas. 

Viendo el burlado artista lo infruc
tuosas que fueron sus gestiones para 
que el de Austria diera la satisfacción 
que al de honrado proceder obliga en 
casos tales; convencido de que nunca 
verla realizado el enlace que borrara la 
mancha que en un momento do extra
vío cayera para siempre en su apelli
do; padeciendo cruelmente por tauta 
desgracia, y perdido el gusto para to
do; pensando tan solo en ec deshonra 
minaron de modo poderoso su existen
cia los sufrimientos, .<tloanz^ndola la 
muerte en Ñapóles el ano de 1656, á 
ios 68 de edad, perdiendo con él Espa
ña una de sus glorias y siendo gene-
ralment sentido por todos. 

Entre los muchos honores redimidos 
durante su vida, figura el ingreso en 
la Academia do San Lucas de Roma, 
veriflcído en 1630 y la distinción de 
que le hizo objeto el Papa al nombrarlo 
en 1644 Caballera del Hábito de Cristo, 

Dariamos aquí por terminado el tra 
bajo si no fuera injusto que ya que he
mos hablado del hombre nada dijéramos 
del artista. 

Apasioijado y vehemente unas veces, 
dulce y místico otras, todo lo creó su ge
nio fecundo, con gran acierto al mane
jar el difícil arte del modelado con el 
color, y sobrio y concienzudo en el em
pleo de la ciencia de 1H forma humana, 
consiguió brillar creando nn géneio 
que; lleva el sello de su personalidad, 
y quo no es otra cosa que el «realismo» 
adornado por la fantasía. 

Caravaggio, con sa firmeza, su ener
gía y sus valientes efectos de claro os
curo, le subyugaba; Corregglo, con su 
gracejo, con sus tibios y bien combi
nados efectos do luz, con la dulzura do 
su conjunto despertóle el deseo de la 
imitación haciendo algunas composicio
nes en este género, pero en cambio á 
los Carraccis, Guido Reni, Gessi, el 
<I)omenicl.ino> y demás partidf.rios de 
la escuelas eclectiaus los combatió sin 
compasión. 

Incurre en gran inexactitud quien til
de á Ribera, como alguien dijo, de pin
tor sanguinario; Ribera ha producido 
bastante; y si < s verdad que trataba 
con preferencia asuntos hórridos, fu
riosos, terribles, como su célebre «San 
Bartolomé» también lo es que tiene 
obras tan acabadas e:: el género reü-
gloso como lus «Concepcioues» que po
seen Salamanca y Madrid. La de 
aquella ciudad fué encargada por el 
conde de Monterrey con destino al altar 
déla iglesia de monjas agustinas, que 
él fundara; la de la segunda se eneuen-
tra en*la iglesia de Santa Isabel, de 
esta corte. 

Una y otra rivalizaron en «u género 
con las composiciones de los Inspirados 
Corregglo, Murilio, Guido...^ 

Sntre sus obras más famosas y co
nocidas, se encuentran «Juel y Bigara» 
«Samson y Dalila», «La Escala de Ja
cob», «La Santísima Trinidad»; «Venus 
y Adonis», «La Bendio'on de Isaac», 
«Porseo», «El Martirio de San Bartolo
mé» y sus notables «Coucepciones» mo
delo do perfección y belleza. 

Hizb también durante su Liboriosa 
vida diferentes grabados siendo ano no

tabilísimo el hecho-con ogua fuerte de 
su cuadro «San Bartolomé». Cea Ber 
mudez señala 26 como el número de 
estos tro bajos que Ribera realizó; Bartsch 
solo supo de 18; pero en lo que los dos 
y todos los críticos están conformes, es 
en asegurar quo sí con el pincel con
quistó tan justo galardón, como graba
dor no dejó de dar motivos para alcan
zar fama imperecedera, haciéndose por 
todas sus obras acreedor al renombre 
que goza y á la pn^ciada aureola de 
gloria que le circunda. 

Madrid 27 Abril de 1896. 
Miguel Garda TrujiUo. 

DESDE CUBA. 
Señor Director de EL, Eco DK CARTA

GENA. • 

Habana, 20 Abril 1895. 
Mi estimado amigo: Excelente impre

sión causó la llegada á esta Isía en 16 
del coiTiente del prestigioso General 
Martínez Campos, que des embarcó en 
la Caimanera (Gnantánamo), sin querer 
hacerlo en la Habana. Y es qurt antes de 
venir á ésta, piensa por lo visto impri
mir rumbo á las operaciones, encomon-
díUidülas á jefes de su confianza, según 
vemos por los nombramientos que acaba 
de hacer. 

Estos dlás se venía hablando de que 
se preparaba una grata sorpresa al Ge
neral on Jefe cuando desembarcase, co
pando la peqaena partida de M'iceo, que 
estaba cercada en un monte, y que des
de su desembarco en Baracoa no le ha
bían dejado un momento de ritposo 
nuestras tr^pait; aif qae no había po
dido aún formar partida. 

En efecto, ¿n la acción del Palmarl-
te, cuando desembarcaba Martínez Cam
pos, m urió Flor Cronvet, el brazo dere
cho y Jefe de E. M. de Maceo, más 
militar que éste y conocedor del terreno 
en que operaba; allí cayeron también ó 
fueron hechos prisioneros los demás del 
Estado Mayor citado, incluso el Secre
tario de Maceo, y suerte tuvo éste en 
salvarse á pie, gracias á la espesara del 
monte. 

«La Lucha», periódico el más popular 
y leído de ¡a Habana y la Isla de Cuba, 
principal órgano do este partido autono
mista, tione en campaba un repórter que 
suele hacernos conocer noticias inter»-
saiites. Estos días tuvo ana entrevista 
con uno de ios tres principales jefes in
surrectos,—Amador Guerra,—en que 
éste se despachó á su gusto sobre noti
cias que le convenian; una de ellas que 
contaban con veinte.mil hombres; mas 
según noticias de ese reponer, más ra
zonables, no pasan de seis mil, con po-
91S municiones; pero gracias á lo más 
escabroso del terreno de la Isla que es 
donde operan, y á la facilidad en unirse 
ó fraccionarse, es por lo qae la persecu
ción tiene que ser bien meditada; y 
ahoia que tenemos un buen núcleo de 
tropas, mientras la mitad anden en ope
raciones, la otra gnarnece ingenios y 
potreros, do donde sacan los rebeldes 
provisiones, como sabe may bien el Oe-
ntral en jefe; y relevándose ambas 
secciones de tropa en esos dos esencia
les servicios, es más llevadera para ella 
la campana. Es creencia general, que 
á los dos meses do dfrljir las operacio
nes el General Martínez Campos, que
dará la insurrección muy quebrantada. 

El periódico citado, la «Lacha», ao|i-
ba de poner en parangón el criterio del 
Sr. Cánovas del Castillo sobre publicar 
las verdaderas noticias de esta campa
na, C(*n el de este General Gobernador 
Sr. Calleja, que las oculcaba «n su ma
yoría: y dice el periódico aladidói «vóá-
• se la diferencia qaa hay entre los pro-
• csdimientos del Sr. Cánovas de! Caati-
»Uo y los que venían siguiéndose iiqu{ 


